TXARLY BROWN

FUNKY QUAKE

“Por suerte me río a diario. Me río de mí el primero, delos demás y del mundo tan ridículo que poblamos.” En estas dos frases queda condensado el espíritu con el que el diseñador Txarly Brown, ........de nacimiento pero convertido en hijo adoptivo de la Barcelona okupada por ‘modernos’ y fashion victims, afronta cada día su trabajo. Este peculiar amante de la música jamaicana y coleccionista de vinilos infatigable, suelta rayos y culebras por la boca como los personajes de los cómics de Francisco Ibáñez cuando habla del ‘amiguismo’ en el diseño, al que le debe, como nos confirma, buena parte de su trabajo actual. “Los diseñadores suben de categoría si consiguen entrar dentro de un círculo de poder económico o político que los ilumine. Fíjate en todos los diseñadores "famosos" o "consagrados" de este país y verás que en sus círculos de amistades y clientes siempre hay un político o un empresario. Eso es lo que provoca la falta de repercusión de los nuevos creadores. Los viejos tienen copado todo el mercado de los encargos institucionales y de multinacionales.”

Sus primeras experiencias laborales en una tienda de bisutería, una empresa de limpieza de automóviles y una cafetería, le marcaron para toda la vida; de eso no cabe la menor duda. Observar a todas horas el comportamiento de la ‘España profunda’ en su hábitat natural, debe dejarle a uno trastornado. Pero una experiencia como esa es también seguro una fuente de buenas ideas y pensamientos absurdos. Y no hay nada mejor para un aspirante a diseñador que buenas dosis de imaginación y humor. Aún así, cabe plantearse la siguiente pregunta: Cómo demonios ha llegado a convertirse Txarly Brown, un tipo que no cursó estudios de diseño y que trabajó en lo mismo que cualquier hijo de vecino, en uno de los diseñadores con más nombre de nuestro país. Pues esta es su contundente respuesta: “En el fondo no soy más que un estafador como todos. Y encima soy un moderno de cojones, lo cual me facilita mucho la tarea porque todos los modernos quieren trabajar conmigo. ¿Cómo te crees que se llenó la Zarzuela, el Congreso de los Diputados, la Audiencia Nacional y las Consejos de Dirección de este país? ¿Acaso existe la carrera de Rey, Presidente, Ministro o Juez? Ellos lo hicieron como yo: con enchufismo, amiguismo y comiendo pollas a dos carrillos. El ser humano hace valer su astucia para situarse en el espacio que desea ocupar, simplemente unos son más astutos que otros. También imagino que habrá influido el hecho de que tengo cierta aptitud artística, ¿no?” -En eso confío, de ahí el motivo de esta entrevista...-, “No creo que sea un diseñador con mucho nombre, diseñadores con nombre son Mariscal o Agatha Ruiz de la Prada, dos ilustradores con limitaciones de estilo pero con el poder de comprar esta revista y hacerla desaparecer solo por este comentario. Pregúntales cómo coño se consigue ese poder ‘mágico’...”.
BREAKING THE WAVES

Si todavía hay alguien que piensa que en el ámbito de la cultura visual el Dogma Danés inaugurado por Lars Von Trier ha sido lo más transgresor de los últimos años, debería ir pensando en abrir los ojos y echar un vistazo a su alrededor. No se trata más que de una copia edulcorada de la Nouvelle Vague o el Free Cinema Inglés, aunque tanto nos guste. Si hay algo que derriba muros culturales y encasillamientos, aboga por la exaltación de las vanguardias artísticas, y está en la cresta de la ola, es el diseño de logotipos. Y esa es precisamente la especialidad de Txarly Brown. Jamás ha competido con uno de sus diseños porque “necesitan de un juez (palabra que odio, tan solo hay que verle la cara al juez del siglo XXI: Bush) o un jurado que se aprovecha de la necesidad que tienen muchos diseñadores de hacerse un hueco, y encima generalmente están siempre amañados”, y aún así, ha sido elegido para inventarse la imagen de algunas de las compañías musicales y clubes más importantes de nuestro país. Odia los elogios, huye de ellos como si del tifus se tratara. Trabajos tienen una apariencia sencilla, pero es precisamente esa aparente simplicidad la que nos hace presuponer que hubo mucho trabajo detrás desechando añadidos innecesarios para llegar al meollo del asunto.

Los logos, esos pequeños seres que ocasionan los ataques de migrañas y las noches de insomnio de los departamentos creativos de todo el planeta, son sin duda los protagonistas de su trayectoria artística. Su trabajo destila funk y cachondeo, dos constantes que Txarly Brown mantiene en todos sus diseños. Y cuando uno abre los ojos es precisamente eso lo que se encuentra: personajillos con pinta de haberse extraviado de un cómic o un dibujo animado, unas tipografías atrevidas que recuerdan a la estética de los años 60 y 70, y una simplicidad no demasiado ‘glamourosa’ que se agradece en los tiempos que corren. El estilo de Txarly Brown para mí evoca la estética del Blaxploitation. A la Pam Grier de “Coffy” y al imprescindible Shaft. A la música de Quincy Jones y James Brown. A las animaciones con las que Terry Gilliam ilustraba las películas de los Monty Python y al absurdo que destilaría una conversación telefónica entre los fallecidos Gila y Eugenio. Sus formas redondeadas se mueven, no permanecen quietas ni por un segundo. Y las notas que suponen sus logos en el pentagrama artístico siguen los compases de la música negra más caliente. Algunos de sus trabajos apelan a la complicidad de los espectadores y les hacen partícipes de una gran fiesta. Otros, tienen pinta de chiste y recuerdan a los conflictos que surgían del enfrentamiento entre los acreedores y el moroso que habitaba en la buhardilla de la Trece Rue del Percebede.

Este fanático de los logos disculpa su habilidad diciendo que “básicamente el reto del logo es sintetizar todo un concepto en una sola imagen”, y lo deja caer así, como una bomba con apariencia de pluma, como si no tuviera la más mínima importancia. Desde su infancia es un fan incondicional de Francisco Ibáñez -al que considera “el puto amo”- y de los héroes de la Marvel. Y como todo adolescente, descubrió la sexualidad ‘al alcance de la mano’ con el cómic adulto Manara y con el Corben. Ahora asegura que ya no consume cómics por falta de tiempo, pero reivindica la importancia de los dibujos animados.
SUPER DISCO FASHION

Sus relaciones con la industria discográfica -es editor del Fanzine de ska FBI, socio de la promotora de conciertos Super Ska Shooter, DJ residente en varias salas de la Ciudad Condal y partícipe activo de los sellos Novophonic y Business Class- le ha llevado a convertirse en uno de los diseñadores más conocidos de la escena musical española. Hecho que niega en rotundo como cualquier piropo que le eche. Menos mal que la etiqueta de ‘moderno’ que él mismo ridiculiza, sí se la adjudica y con ganas. Lo que parece que no le va es el narcisismo exagerado, el petardeo perenne y la falsa modestia. “Aquí en Barcelona la gente curra una barbaridad. Viven para currar y es difícil abstraerse. También hay muchos estudiantes y turistas que son los que llenan las salas ‘modernas’. El único problema es vivir en este esfínter de la modernidad nacional. Por mi ciudad pasan muchas cosas. Existe una necesidad de cultura. Eso es fabuloso. El problema es la falta de ‘chauvinismo’ y la sobreoferta: cualquier cosa que venga del más allá es mejor. Barcelona tiene una pila de habitantes roñosos intentando ser los más modernos para sentirse distinguidos. Me encanta que se saquen los ojos por salir en la portada de una publicación gratuita”.

Txarly Brown no tiene pinta de ser de los que se dejan tomar el pelo, aunque sus ires y venires entre ‘lo moderno’ y los ‘club kids’ a veces puedan dar una imagen equivocada del artista. Juega, como en sus diseños, con las ideas claras y un as en la manga. Flirtea con las últimas tendencias artísticas y culturales aunque bebe de épocas anteriores, y al mismo tiempo se mofa a grandes risotadas del mundo en el que vivimos hoy en día. “Hay millones de motivos para llorar, demasiados como para no reírse. Cada mañana los periódicos nos muestran lo patético que es este mundo, la cantidad de Mesías que lo pueblan. Ellos sí que tienen un profundo sentido del humor negro. Supongo que mi estado de ánimo -siempre optimista- se puede reflejar en lo absurdo de algunos de mis trabajos. Buscad un psiquiatra pedófilo y farlopero que seguro os escribe un informe detallado sobre mi realidad.”
VIVIR POR Y PARA LA MÚSICA

Sus relaciones con la música adquieren relevancia con la puesta en marcha del skazine FBI en 1989. Entonces, asegura: “había pocas posibilidades de encontrar información especializada sobre música jamaicana en nuestra lengua. Así nació y empezó a crecer el fanzine Fuentes Bien Informadas (FBI).” Doce años más tarde este skazine se ha convertido en una referencia básica de la cultura jamaicana en nuestro país. Txarly insiste en señalar que se trata de un trabajo compartido por un buen puñado de amigos. “No lo hice solo, en el proyecto han participado muchos de mis mejores amigos: Quique, Blacky, Luismi, Sheriff, Perico, Marc T, Ragnam, etc... Todos ellos paralelamente tocan, escriben o están metidos en el ajo de esta música.”

Mientras hace un recorrido por todos los estilos musicales de los que se siente heredero, la emoción se apodera de mi justo en el momento en el que por fin, alguien en este país me dice que siente admiración por los míticos The Specials británicos. Sniff, sniff... Atentos a la siguiente historia que tiene miga: “Antes que diseñador ya era coleccionista y fanático. Me crié con cinco hermanos y unos padres apasionados de la música. Durante los 70s en casa mamé diariamente psicodelia, rock progresivo y pop por parte de mis hermanos; y motown, jazz y easy listening por parte de mis padres. A los 18 me compré mi primer disco, supongo que fue The Smiths, y me enganché al pop de la movida y la new wave. En el 85 descubrí The Specials y los grupos de la two tone (ska inglés 79-81), de eso pase a escuchar ska clásico jamaicano de los 60s y más tarde rock steady, reggae, dub y dancehall. De lo jamaicano me enganché al soul yanki, y de éste al acid jazz de principios de los 90. Gracias al acid jazz y al ragga descubrí el hip-hop, el rap y más tarde me enganché al trip-hop y la primera electrónica. Después llegó el jungle (la vertiente negra del drum'n'bass), el house, el breakbeat y al revivalismo lounge de finales de esta década. Hoy por hoy escucho de todo. Colecciono discos de ska y rock steady originales (de época, vamos: Studio One, Trojan, etc...) y también todo lo que editan algunas bandas de ska actuales: Ska Flames, Slackers, Hepcat, Jump with Joe, Tokyo Ska Paradise Orchestra, Giuliano Palma... junto a los legendarios Toots, Skatalites, Aitken, etc.” Aprovecho para preguntarle acerca de la posible influencia que la música jamaicana pudiera tener en sus diseños y asegura que aunque trabaja escuchándola reconoce que la mayor parte de los discos de este estilo tienen un diseño cutre. Aclarado.

Este defensor incondicional del vinilo “Odio el cd. El formato es horrible y ha condicionado el artwork de la mayoría de los artistas”, señala que los discos que más le gustan suelen ser los que tienen portadas hechas con cariño y destaca que siente predilección también por algunos sellos actuales: “soy fiel comprador de Mo Wax, Talking Loud, Bungalow, Ninja Tune...” De su faceta como Dj no quiere hablar demasiado, prefiere que su trayectoria profesional y residencia en varios clubes de Barcelona hablen por sí solos. “Pincho porque colecciono discos, llevo una pila de años haciéndolo. Me gustan muchos estilos de música y generalmente, si la gente me lo permite, lo paso muy bien escuchando mis vinilos en público.”
Cualquier joven aficionado a la música, es decir, aproximadamente el 99’9% de la juventud, ha visto alguno de sus diseños. Bien aquellos para las compañías musicales y promotoras de conciertos: So Dens, Cap & Cap, La Iguana (uno de sus principales clientes), Tralla Records...; como para las giras promocionales de artistas internacionales de la talla de Beck, Jamiroquai, Oasis, Deftones, Suede, Asian Dub Foundation...; o la imagen de la mayoría de las grandes salas de Barcelona: Apolo, Monumental, Zeleste, Garatge Club, etc. También se ha encargado de campañas para festivales como el siempre revolucionario y magnífico Elektronikaldia o el previsible BAM.

Cuando se pone serio Txarly nos habla de que “Los años y la experiencia te facilitan el punto de apoyo psicológico para descubrir lo que se pretende con un encargo”, pero casi preferimos la respuesta que nos da ante el paralelismo que planteamos entre la forma de trabajar de un diseñador y una pitonisa: “Estoy de acuerdo y además tengo cara de Rappel. Por suerte, hoy por hoy el 90% de mis clientes son amigos. Eso me facilita mucho el trabajo y me ayuda a comprender lo que quieren que haga. También los hay que me dan completa libertad porque me conocen de sobra y tan sólo me marcan una pauta”, explica. “Cuando se trata de artistas internacionales con una imagen concreta marcada por su último lanzamiento, mi trabajo esta limitado a la aplicación de su estética en un soporte concreto (poster, entradas, octavillas, etc...). En otros casos puedo improvisar porque los discos de los artistas no tienen distribuidora o no dependen de una multinacional. Aquí el margen creativo es mayor. Lo mejor son los festivales donde se parte de cero y puedes hacer cualquier cosa (si la vendes, claro).”

Los programas habituales: Photoshop para el tratamiento fotográfico, Freehand para dibujar, Streamline para vectorizar y Quark Xpress para maquetar; no son más que herramientas con las que pulir un proceso creativo anterior. En él, tras pensar en una idea, realiza varios bocetos a mano hasta llegar a las conclusiones finales que traslada al mac. “Ese es el proceso básico” asegura, “pero sin una idea un ordenador no sirve de nada. Y buenas ideas no se tienen cada día.”

Para terminar Txarly Brown lanza un grito de esperanza, aunque resulta algo ¿sombrío?: “Casi nunca triunfan los que tienen talento, como en todos los aspectos de la vida. La única opción es la perseverancia, mi palabra favorita. You can get it if you really want.”
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